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La COPPespande^Cíau*! AÉtml|XÍQÍ^^¥i'^ípáJl©del..A:irdnál, 27, Madrid.—(No se devuelven los originales.) 

S U M A R I O 

Estaba previsto, por J . Sánchez de NetrS.^ÑiíéStr;.) d ib i i . 
por Mariano del Todo y Herrero.—Zaragoza, por el T 
Capa.—Notas sueltas, por Don Cándido. 

E S T A B A P R E V I S T O 

Comentando l á ^ l p í ^ p i a ^ i : 
nes contenidas en nuestro Ar­
tículo anterior, ^cer^^e^la; 
corridita de toros que^fia^á^p-
fin ai año taurino en nuestra' 
Plaza madrileña, pensábamos 
que no era posible Ja conctor 

•sión de la campaña de un modo .tóní;rp©bre y 
desüs&do;, que revelaba, cuando meií^VÍci)!^'^ 
ció y hastío en la explotación dcb négc^áo: .y 
así fué, en efecto; antes de que el artículo viese 
la luz, habían acordado los empresáHos idê p'e? 
dirse dignamente, concertando una corridav.de' 
toros de Miura y Vázquez, que habían de ser li 
diados por los matadores de contrata Lagartijo; . 
Mazzantini y Guerra. 

Pero no siempi e salen las cosas á medida^ 
del deseo. No se nos alcanza cuál fuera éste al 
anunciar en tales términos la función, cuáeda 
es público y notorio que Lagartijo no q^eiña:: 
volver á la Plaza de Madrid por razones sabidas 
por algunos, cuya memoria les ha traído á cuen­
to los siguientes hechos* 

Curro Cúchares, en su época, era un torero 
cuya fama estaba en auge á pesar de que lleva­
ba ejerciendo su profesión de matador de toros 
unos 15 años, plazo bastante para pasar de 
moda á cualquiera que no tuviese sus especiales 
condiciones; había luchado con las grandes figu­
ras del toreo, Montes y Redondo; disputábanle 
el favor del público el Salamanquino y Cayeta­
no; y el célebre Domínguez, con sus estocadas 
recibiendo, ú. bien pudo hacerle «apretar las 
clavijas» en el arte, no consiguió eclipsarle, al 
menos en la Plaza de Madrid, donde Cúchares 
tenía gran partido. 

Era el año de 1853, y en la tarde del 30 
de Octubre salió al ruedo en último lugar un 
espada nuevo, natural de Sevilla, que el año an­
terior había actuado de banderillero, sin conse­
guir que su trabajo llamase la atención por nin­
gún estilo. Apadrinábale Curro, y siguió apa­
drinándole, y continuó protegiéndole hasta que 
el chico se creyó con fuerzas para marchar sin 
andadores, y marchó, y anduvo, y corrió solo 

con buena,fortuna, h a k á el punto de hacer la 
guerra en el redondel, se" entiende—á su maes­
tro Es tcba jó en el favor público; aquél subió, 
y nada más :¡Ah, Sí! «el niño bonito» dejó á 
'Gúrhares sin sus dos mejores banderilleros... 

Años más adelante, otf&vtorero que dispu­
tó ál protegido de Cuchares, que ya habrán 
comprendido nuestros lectores no era otro sino 
-el Tatet: otro torero, decimos, llamado por so-
brcnOnibre el Gordito, trajo á Madrid en clase 
de banderillero á un mozo cordobés de exce­
lentes Gondiciones^ y gallarda figura, dándole á 
cotaocer, como á otros buenos discípulos, ense­
ñándole, a matar toros y á conquistarse el favor 
de. las masas populares Tomó el joven su al­
ternativa, que le colocaba al nivel de su maes­
tro, y luchó con éste como con cualquier otro 
desconocido, y le venció. E l cordobés Rafael 
Molina no quitó al Gordito sus banderilleros; 
sin embargo, algunos que sirvieron al maestfo 
se cansaron.de él y se acogieron á la sombra 
del discípulo. 

En tiempos más modernos, el Gallito (Fer­
nando Gómez) nos dió á conocer á un banderi­
llero casi ignorado, que es Rafael Guerra, quien 
desdé los primeros momentos de su aparición en 
el ruedo se captó las simpatías de todos los es 
pectadores. .Buena figura, audaz, atrevido y con 
grande voluntad; viósele adelantar de día en día. 
y por voluntad'propia, ó por consejos ajenos, 
creyó valer más y encontrar más anchos hori­
zontes al lado de Rafael Molina, su páisano, el 
cual le admitió gustoso y le dirigió sus primeros 
pasos como espada, dándole la alternativa y co­
locándole en el punto en qi í^hoy le vemos. Por 
diferencias particulares ^ i f ^ S f i o entraremos, 
porque si las hay nada nét* importan, puesto que 
consideramos terreno vedado el de la vida pri­
vada; por desavenencias de otra clase tal vez, 
qué- p á | s ^ n g u n o de los dos serán deshonrosas, 
parec^ qtí#-entre el discípulo y su maestro no 
son ya^faíf^G^diales las relaciones de amistad 
y compañecismiQr; como debieran ser; y á esta 
causa, segúftr-áicen, obedece la negativa de La­
gartijo á torear en la corrida anunciada para el 
jueves y Suspendida el lunes. 

Ahora bien; ¿hay en la conducta de Guerrita 
algo que no sea lógico? Nosotros, y con nos­
otros muchísimos aficionados, lo habíamos pro-
nysticado. Si el Tato destronó á Cúchares, y 
Lagartijo al Gordito* ¿qué hay de particular en 
qne Guerra se sobreponga ó quiera sobreponer­
se al mismo Lagartijo? A nadie le extrañará 
menos que á éste que siga el sucesor el camino 

que él siguió con sus antecesores, y que otros 
antes le enseñaron. Sensible es, no hay duda en 
ello, que el hijo abandone al padre; pero esa es 
ley de la Naturaleza, por cuya amargura hay 
que pasar; lo peor es cuando la separación se 
realiza en malas condiciones por ambas partes, 
y, aunque no exista, puede alguien ver á lo le­
jos la imagen de la ingratitud. Un gran orador 
dijo hace ya muchos años que «los pueblos tie­
nen que ser ingratos con los pueblos para ser 
agradecidos con la humanidad;» y rebajando la 
escala de esa máxima, hemos de decir que «los 
discípulos tienen que ser ingratos con sus maes­
tros para ser agradecidos á los favores del pú­
blico;» 

No defendemos ni acriminamos á Guerrita 
por su conducta actual con Lagartijo, porque 
si le defendiéramos ó censuráramos, habría que 
observar con éste y con el Tato y con otros 
igual, procedimiento. L o que hoy hace aquél, no 
es nuevo; lo han hecho otros antes, y cada uno 
en su interior sabe si hay pena sin castigo, ó su­
fre los efectos de la expiación. Cuando en un arte 
ó profesión se llega á cierta altura, el hombre, 
soberbio de suyo, quiere manejarse sin mentor, 
y sj una veces cae, otras se levanta, sin tener 
entonces á quien culpar ni agradecer su desven­
tura ó su suerte. 

Y a lo hemos dicho: es la ley de la Natura­
leza: lo que . hoy. pasa á Lagartijo con Guerra, 
ha de pasarle á éste mañana con quien menos 
se piense;; iy ojalá le suceda allá pasados otros 
tantos años de matador como lleva su maestro, 
siempre con constante aplauso! Sin embargo, 
por bien dél arte, por conveniencia suya, por 
consideraciones que al público deben los que de 
su favor viven, quisiéramos que la unión entre 
los diestros cordobeses fuese estrecha, de mutuo 
respeto y cariño, como el que se han tenido los 
grandes émulos Lagartijo y Frascuelo durante 
23 años. Ni el viejo j e halla aún en estado de 
que se le arrincone / t r i q u e no sea lo que fué, 
ni el mozo vale tanto q®^deba desoir los con-
sejos de la experiencia. Anúdense mutuamente, 
que ambos lo hán menestér, y tenga presente 
quien deba el sublime acto de abnegación que, 
en aras del agradecimiento, llevó á cabo Juan 
León en la Plaza de Ronda, cuando murió el 
célebre Curro Guillén 

J . SÁNCHEZ DE NEIRA. 
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L A LIDIA. 

MUESTRO DIBUJO Z A R A G O Z A 

\ N T O f 10 M0KEN0 (LAGARTIJILLO). 
( iranada, la bellísima ciudad mo­

risca q»© tan importante papel jue­
ga eu -la , lustoria de nUest r a fietta 
nacional, puesto que aiii hicieron 
mila de agilidad y destreza en jun­
tas' y torneos nquellus valientes y 
¿abálteresoos moros que r e p T e . - é n -
taron las posínmetías de la domi-
náHóa 'sarraceua en la Fenínsutá, ; -. 
í®Baáv-*«,v ^ • • • •-..„ '.-•v••••eioeQ; eaoalíos-'-con- mas suerte que bravura y poder, 
stE04dias;las.í-eminiscencias de la I r i ^ , _ , n +„^^ U„ÍA^ A ~Í,>A„A..C 

. v di ó al arte mo 

(Conclusión.) 

El 19 se jugaron los toros de Aleas, buenos tipos, 
finos y bien criados. Mostraron, especialmente el quin­
to y primero, un poder extraordinario en varas, dando 
á los picadores caídas terribles, llegando á matar cinco 
toros 20 caballos, pues el que venía para sexto fué he­
rido en los corrales, y sé le presentó una fuerte infla-
mación'en la falda, donde recibió la cornada. Eu su 
puesto se :corrió un Carriquiri, que cumplió matando 

despreciable con-1 
a con das demás 

Qdia^ si 

arras»! 
tan fa 
derno 
lin ge 
com"aj^H| 

En ^ ¿ " p o t í l í ^ ^ W ; XH 
aren á s. déí; 1 >ar.ro ; ,y¿,el (i$!'i lv 
de l ols'-i^^é^^féfltí'í?'- u^atíw' .p 
de Zorní í l^ J x í í i ^ ^ ^ & ^ ^ l ^ í á 
n^r f-or uuuíre taíi¿i>í<>ÍuU'ád 
tiguiHf CÜUVJ ia grí^f hum^há',-
J Stití , al JM\ t-n esp¿ 

s ibi enombre de *3yí^áAtíjHfo> 
duda, la r e p ^ t t i j ^ ^ ^ i p i ^ j l ? 
paiecido y tan p^pihrarlirado c" 

Como padres amoio.-oj- y 
cisca, después '.dé iru-ulcar i 
rudimentos de faflnstriu^'ipñ 
que ayudar á las cbí t^nes! 
repite con inbi'áte'^^^lq1?*!^^ 
de los jóvenes qife ijegan^^se 
relieve en la 'eslora"1'á. ^^^3 
decir, el odio insuperable al í 
dedicarles, y lá'atVaVflóu n 
de sus ensueños. 

La historia del mozD/puos 
idéntica á la de": su^'jCompañ' 
ocupación cuotídí3nía..!feór'' ;lav 
las novilladas-y con idas de" 
algunos contUiideBtésíaí'gftm 
de mayores pelíg^ísjqut; el 
propósitos. ' '^:^'^:^";\jft-^ 

Tero couiQ la p'riYac: 
que se suponga qué ha\ 
pulsos del corazón, paqa qm 
y desborde coií mas- j - i^^ú ;^ 
que el muchfecho dé .q^felj^ 
lidiar becerros en cítaaxlas óo£ 
primeras las- iiebtas^de' este 
algunas sociedades y per los 
de la ciudad. x • ' r 

Avanzando valerosamente en, "el' peligroso camino 
comenzado, se alreuo'pronto con novilladas en su 
misma ciudad natal, hiafgáudose de cuándo en cuán­
do á Málaga, :y. alternando ya en ambas poblaciones 
con aJganoá noTÍlleros y banderilkr^s conünocidós. 

No obstante, sábese de sobra qiie, tanto en esta 
profesión como en todas l a í déniás , y particularmente 
las relacionadas con cualquier arte, el límite de las 
aspiraciones está en lás capitales ó giandes centros dé ; 
población, y Lagartijiilo pensó en su presentación en 
Madrid, que, á decir verdad, no revisiio en un prin­
cipio muy favorables auspicios-, puestó que las dos 
novilladas en qué sé anunció á fines de 1888 tuvieron 
que suspenderse por diversas causas, ajenas á, la,.yo-/ 
luntad del debutante. 

Por fin, antes de terminar el año , pudo conseguir 
sus deseos, tomando paite, en unión de Pepete, en la 
novillada del 30 de Diciembre, eu la .que lidiaron cua­
tro reses de López Navarro y Pérez ue la Concha, por 
mitad. La impresión fué muy halagüeña p^ra^í í iovel 
diestro; tanto es asi, que en la Hguiente^tó^jíerada 
volvió á trabajar vaiias veces en esta Plazk,. ̂  uiuchas 
más en considerable número de poblaciones d^Anda-
lucía. Valencia, Aragón y Castilla. 

Haciéndose lugar paulatinamente r acompañó ,muy 
luego á matadores de cartel; y ya le leñemos en el 
año citado, el 25 y 27 de Julioy con Frascuelo en 
Santander; inaugurando con el mismo espada la Plaza 
de Oviedo el 5 de Agosto; matando con el Tortero en1 
Zamora el 8 de ¡Sepiicmbre,. y é l JO en igual .punto 
con Angel Pastor. vÍ 

Empezó la temporada actuáí oon algunas corridas, 
de no vi dos, hasta el 12 de Mayo, fecha notabilí.-
en que, al retirarse del toreo él'célebre Sa lya^^^^^^ 
chez [Frascuelo), apadrinó á Lagartijiilo, coníiíjén-
doie la alternativa en tal solemnidad; desde GÚyo'día 
ha toreado siete tardes en Madrid y 11 en provincias, 
alternando con los matadores más reputados*,' y com­
pletando así el primer año de espada. 

Qué juicio nos merece en este concepto, lo hemos 
consignado en las apreciaciones de nuestras" revistas. 
A ellas remitimos á los leétores, insistiendo aquí una 
vez más en que su cualidad predominante es la va­
lentía. No tiene'gran estatura, pero es fornido y de 
resistente constitución; y si la práctica le enseña lo 
que por su poca- edad y cairera aún ignora, ¿quién 

idrá esperarse que llene uno de los muchos 
sisten actualmente en la tauromaquia? 

icación de estas notas en las columnas; 
par que su artístico retrato, pudie-
tímxiJo y alentarle por la senda de-
lisonjearía seguramente, 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO, 

ÍÉOTtísTdos toros llegaron un tanto huidos ó quedados 
á la iñüerle, no .lográndolos los espadas muy pronto 
por un airá.^q^'.^éi'naba imposibie de resibtir, y que 
dificultaba toda clage de suertes. ~; , 

- La corrida'del 20 fué regu'ar; eí ganado de Carri­
quiri mny tgual, habiendo podido observar que los to­
ros han crecido de carnes y alzada. Esta"corrida resul­
tó sitinniu ive tiiáte, -ÍUIU cuando el trabajó de los 
^^^cos fue bueno, polque hacía un frío tal, que en 
j^^^Sníá t l e s de la'Plaza se estaba dando diente con 
dll8life, v todos deseábamos con verdadera fruición 

•acabase. 
LOS 1)1 ESTROS. 

los picadores, lian obtenido las mayores pal-
^ ^ j H M B i ^ n ^ - V Pepe Trigo. El segundo de 

'eíf el á&élo un derrote el primer toro 'a 
^ ^ ^ ^ ^ ^ í 5 | e j castoreño clavado en el pi-
^f.ffl^^^3^|]íii&pte no le dió la cornada en 
El Cer^tós^inttntó x̂ oner banderillas á ca-

i te: c e i M ^ ^ f e j l ^ t e t r d e , poniendo sólo la de 
e^eha^^ás^stajate arte. Como es de la tie-
artra^ron'M^iíidemente. Los demás nadaban 
gl^^ug^i^tin^piaier, siempre desarmados 
M l j ^ ^ w p ^ ^ ^ i ^ ^ o 8 . » uaás que picados, 
lé'lis Itabián'pn^ta^ii el mon illo un golpe 

^^^8^^^tátvJ^B%*ado con ahinco, y al-
i^^j^ücí'eSC^ut^^Erfealmas á granel. F gu-
I . í^^p^^fó^nS,"^S^íeia , Antonio Guerra, 
^^^p i í ^^ÉB^ ic f i ^y ' en un par de la segun-

;o¿\Íj|iféivter ..no ban sido cogidos Currinche, 

^n"h^n bandeiilieadü Cura en dos toros y 
^ ^ ^ ^ • ¿ o % S Í y ' ^ r a qué decir que lo hicie-

¡íicha'.ha tenido de todo en sus tres corridas. 
\$n en la primera larde, desdichadísimo en 
m i y aceptable eñda cuarta. Pasando de mu-
|i-la generalmente^ con 

•'rcsúlíá iidó.e muy 
aparté de la J'jrnia correcta 
en l os otros'.'cuarteó mucl; 
los ¡ancos.de e^áfl 

Espartero toreó d 
otra con Caráj 
en ocasiones c a | i | i | 
hizo con-sobriedad y e 
ron las condiciones de iás 
toiear y el viento de. la 
pre á matar por derecho y 
mente en buena rectitud ,y-?fefl&ti 
. i i ; iin.ioB-quites estu\;o 
sus demiis compañera,; y 
con verdadeia tolicitw^^ 
primer toro la ge ' 

En la corrida de-V 
, éste la piiuieva vara;, 
terrible: salió él'«aba 
cia los medios"'éu el m 
naba el quisque habíC 
límetro no l^dió un goÍpéíÍ|| 
lo echó al t o r e e n la cabeza;:"-
caballo se llevó, por delante 
jando á Manúef^el resto entré! 
termino tu adornó en medio d 
da corrida q'ié dirigió estuvo e 
ealir á la gjnte álv redondel 

spego, pero con lu­
nas;, pero al herir, 
hizo en tres toros, 

n do bajo ó ido. En 

na con Guerra y 
inte en extremo, y 

^ ^ ^ i d o dé muleta, lo 
donde permitie-

e le correspondió 
: entró casi siem-
riendp constante-
¡ndo ranchas pal-
tuno y eficaz que 
os en la muerte 
bien dé capa el 

r toro, al tomar 
nido una cogida 
:an violencia ha-
spartéfo termi-
or. Por un mi-
or la espalda y 

punto, que el 
del capoté, de­
es, con ló que 

ran oyacióni. En 
al no pérínitir 
arrqjasejíbb-

^ipe áe:é>.teSdies-
iié todo. La pri­

mor efecto 'HeJ^:, cogut^^^ pudo torear 
máaqne en dos toros; la'feá&ifefe^fefértrar al corral 
el tbí o ..quinto, pasó turnojV tampoco et loqueó más 
que dos. A pesar de sus excelentes deseos, se le vió 
cansado y aun dolorido de sus eóntu.-iones. Toreó con 
VAVA alalimón, } puso muy bien banderillas al quinto 
de la primera'.tardé. •yT^'-'^-'r) • ,; , 

Los tfes inatadorésf'se jk váron, adéaiá^'de las.^i-
yas, varias orejas con^jedídas pór la Presidencia como 
premió á buénííá fa^¿aíis ; ' ' ^ • 

Entre los ¿(f tórós lidiádos tbmáron 162 varas; su-
fritron los picádores á^ caídas; fueron baja enJa caba-
llériza 53 caballos; se prendieron .52 pares de bande­
rillas y 22 medios; pases de muleta, 394; piñéhazos, 29"; 
estocadas, 21; medias estocadas, 8, y descabellos, 4. 

Y nadá más por éste añí> én Znísgoza. El próximo 
ee propone llevar la Einpresá, toros aa ialuces y ajus-
tar las cuadrillas dé toreros más apla idido . 

21 Octubre 1830. 
E L T ío CAPA. 

I V o t a s s u e l t a s . 

Azotes y galeras, por Mariano de Cavia. —Con leer 
solameale el título, que antecede, empieza á ponerse de niai'' 
nifiesto el aticismo y buen gusto vinculados en el autor de 
la obra, que le colocan con justicia en los primeros, si no en 
el primer pues to , ' én t re los periodistas españoles contempo­
ráneos. Abofes y galeras son dos penas ó castigos aplicados 
en nuestros-antiguos Códigos á la corrección de ciertos deli­
tos; y como los artículos que forman el l ibro citado tienden 
á corregir por medio de la censura culta y oportunísima las 
ridiculeces. y yiciQS. sociales que campeak'actualmente, no 
pueS.e; darse aplicación más Apropiada de ambas frases al es— 
pírit 'ú'que,' 'éncierra el volumen del correctísimo escritor 
I ) . Mariano de Cavia. 

; Y á partir dé ieste punto, el tomo en cuestión es una se­
rie no interrumpida de bellezas de primer orden. Aun co-
nociios, todos los trabajos que contiene, por su publicación, 
como sab rosos PLüos del dia, en la prensa diaria , el estilo 
de Cavia es "tan peculiar y atractivo, que no cansa nunca, y 
el lector paladea sus condimentos literarios, quedándose 
siempre con apetito. Y se comprende. Cavia posee en alto 
grado el esplritualismo del periodista francés, la ilustración 
del pensador alemán y el lirismo del escritor castellano, y 
la reunión de estas tres manifestaciones determinan en él 
una personalidad literaria casi exclusiva, cuya imitacióa 
sería dificilísima, imposible. 

La aparición, por tanto, de una obra del conocido re­
dactor de E l Liberal, es un verdadero acontecimiento, ya 
por las cualidades y méritos que le distinguen y tan proba­
dos tiene en repetidas ocasiones, como por lo vasto de su 
imaginación y variedad de asuntos á que la dedica , dando 
así carácter general á cuanto sale de su autorizada pluma. • 

No detallaremos n i citaremos especialmente ninguno de 
los artículos que forman la colección. Nos veríamos obliga­
dos á reproducirlos ó enumerarlos todos, y contrarrestaría 
este placer la falta de espacio. Además, los lectores de LA 
LIDIA que no los conozcan, pueden formarse una idea apro­
ximada con facilidad. El estilo de Sobaquillo, con cuy» cola­
boración se honra nuestra Revista, y cuyos trabajos habrán 
causado con frecuencia su admiración y regocijo, es tan pa­
recido al de Mariano de Cavia, que de una comparación de­
tenida entre ambas firmas casi llegaría á sacarse ¡el conven­
cimiento de que procedían del misnio ingenio, pues de igual 
modo abundan en brillantez de conceptos y finísimos rasgos 
de observación, y tanto satisfacen en su género los del 
chispeante revistero como los del insigne literato. 

Pero no es esto solo. El valor intrínseco de Acotes j> ga ­
leras está acrecentado todavía por unas notabilísimas y o r i ­
ginales ilustraciones de Angel Pons, en las que el artista ha 
interpretado perfectamente el pensamiento del escritor, y 
penetrándose de la importancia da su contenido, se ha ex­
cedido á sí mismo. 

En conclusión: un triunfo de ley para Cavia, para Pons 
y para Fe, que ha editado el l ibro con verdadero lujo y ca­
riño. M i enhorabuena á todos, y entusiasta á mi querido 
amigo, compañero y tocayo, á quien me permito hacerle la 
observación de que vaya preparando la segunda, pues la 
primera edición se la arrebatarán sin tardanza de entre las 
manos. 

• !-.v- • * • v .Kf } , • • 

• * * V.J'/íf-,,'. 
Los niños sevillanos, por él Marqué*dé::Premio' Rea"l.— 

Otra colección de articulitos digna de leerse., y en los vque 
bri l lan todas las galas de una imaginación meridional:, es ia 
que con el t í tulo que antecede ha dado el Sr. Marqués de 
Premio Reai recientemente á lá estampa, 

Artículos coloristas los llama el autor, y , efectivamente, 
todos están saturados del que resulta de la combinación de 
flores, joyas, cambiantes de luz , brisas, celajes, y amores» 
Es un verdadero derroche de poes ía . . . . . y hasta de música,. 

La obrita adolece de un solo defecto: que consta de un 
toraito en octavo con 120 páginas, y su lectura se termina, 
pronto. Pero este defecto es fácil de subsañarse. ¿Có'iiió? 
Pues escribiendo el Sr. Marqués otra serie de articulitos, ya 
que tan felices disposiciones reúne para e l lo , y deleitando 
nuevamente con su lectura á sus admiradores. 

Las Empresas proponen y los diestros disponen. 
Ya-se' presumirá que decimos esto porque la corrida que 

el domingo anterior anunciamos para el jueves como última 
y definitiva, después de anunciárnosla á nosotros los carte­
les, múrió en flor. 

La: causa fué que el nuestro Lagartijo se negó á trabajar 
en ella; lo cual prejuzgi que la habían organizado sin con­
sultarle, y es lo que el hombre diría: 

— ¡Pues qué! ¿se han íigurao ustés que yo soy un comodín? 
El resultado es que la temporada finiquitó, y en las p ro ­

ximidades del día de Difuntos bien podemos exclamar: 
R. I . P. 

(Rabiando y pataleando.) 
Dos CÁNDIDO. 

^ " ^ 
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